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Resumen

Repertorio 

Americano -
guntas hechas a Vasconcelos sobre temas de educación y de política. Además, se ofrece 

Palabras claves: Vasconcelos, pensamiento latinoamericano, identidad cultural latinoa-
mericana, ideas políticas. 

Introducción 

En el primer apartado se hace un 

este primer punto 
pensador latinoamericano.

-
portante ubicar a un personaje histórico en 

es determinante hacerlo, porque de lo con-
trario podríamos pecar de injustos con su 
pensamiento.

El momento histórico que le tocó vivir a 
Vasconcelos fue de gran convulsión polí-
tica y social y marca el tránsito entre el si-
glo IX y el XX. En el nivel local, se choca 
directamente con los acontecimientos de 

-
vel mundial, tenemos la Revolución Rusa 

1945), la era intervencionista (1904-1934) 
de los Estados Unidos y diversos procesos 

acontecimientos serán, de alguna manera, 
los insumos que moldean el pensamiento 
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Ulises criollo, que “los su-
cesos importantes de mi vida iban a estar 
contenidos en el ciclo nuevo”, es decir, en 
el nuevo siglo XX.

Como rasgos importantes de su vida, po-
demos destacar su estrecha relación afecti-
va con su madre, quien guió gran parte de 

El trabajo itinerante de su padre le permi-
tió conocer las diferentes realidades de su 
país, ponerse en contacto con la cultura 

Vasconcelos desarrolló una gran pasión por 
-

fía y a formar parte de uno de los grupos 
de intelectuales latinoamericanos más im-

-

Acevedo, Alfonso Reyes, Alfonso Cravioto 
y otros, formaron la primera generación de 

del pensador Antonio Caso.

¿Por qué Vasconcelos?

-
rica no la concibo desligada de los acon-

centroamericana.

Segundo, porque Vasconcelos es un pen-
-

sin tapujos y muchas veces hasta sin medir 
las consecuencias de su discurso.

-
no Mario Magallón, era increíble cómo 

sobre un tema político y posteriomente se 

unos lo amaban y otros lo odiaban.

Tercero, porque su aporte al pensamien-
to latinoamericano es poco conocido en 
nuestro país y no se había trabajado desde 
el Repertorio Americano.

¿En qué campos del saber se destacó 

Vasconcelos?

-
-

 Uli-

ses Criollo, que es un escrito autobiográ-
La raza cósmica, donde hace un am-

Breve historia de México, 

revolución de 1910.

¿Cuál ha sido el aporte de Vasconcelos a 

la educación?

Vasconcelos fue el primer rector de la Uni-
versidad Nacional Autónoma (UNAM) y 

-
nistro de Educación. Fue un reformador 
radical de la instrucción y se preocupó por 

-
-

Repertorio Americano.

Su preocupación partía de la necesidad 
de dotar a la educación de los recursos 
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econónicos necesarios, pasando por la 
construcción del espacio físico adecuado, 
donde siempre debía incluirse una 
biblioteca y una sala de lecturas para los 

Erradicó la práctica que educaba a indios 
-

mente en que para poder gobernar, prime-
ro hay que educar.

¿Cuál era la posición Vasconcelos ante 

la corrupción?

Las páginas del Repertorio Americano son 
testimonio histórico de que la corrupción 
en las sociedades latinoamericanas no es 

-
-

nunciada por Vasconcelos. Esa corrupción 
de las altas esferas del gobierno que era 
incuestionable, Vasconcelos la pone en el 
banquillo de los acusados, arremete contra 
quienes estaban vinculados a esta prác-

grandes culpables de nuestro desastre na-
-

celos critica severamente la corrupción en 

desastre político, se tiene la sensación de 
estar suspendidos en el tiempo. Nada de 
lo que Vasconcelos nos dice en 1929 nos 

dolorosamente podemos pensar que poco 
ha cambiado el panorama en tanto tiempo.

La vigencia y urgencia de retomar las ideas 
de Vasconcelos contra la corrupción y el 
continuismo político, golpean con gran 

latinoamericanos honestos que todavía no 

¿Cuál es el aporte de Vasconcelos al 

pensamiento latinoamericano?

evolución, que parte de su pertenencia y 
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-
concelos es heredero del arielismo, de Al-
fonso Reyes y de sus contemporáneos.

Su consolidación como político y libre 
-

ne de su conciencia social y su sensibili-
dad, pero sobre todo de su conocimiento 

-

naciones latinoamericanas.

A Vasconcelos no le son ajenos los pro-

por la tenencia de la tierra, el analfabe-
tismo, la situación de los hombres en los 

-
duras latinoamericanas.

Sobre todos estos tópicos encontramos 
escritos suyos en las páginas del Reper-

torio Americano. A mi juicio aquí radica 
su importancia para el pensamiento lati-
noamericano.

El Repertorio Americano como fuente 

histórica

La importancia de Repertorio Americano 
como fuente histórica es, a mi criterio, 
motivo de investigación, pero para el caso 
que hoy nos ocupa resumiría su importan-
cia en que la revista es una puerta que nos 
permite ingresar en un período muy im-

que va de 1919 hasta 1958.

Todos los acontecimientos históricos, polí-
ticos y literarios, el arte, los hombres y mu-

vida cotidiana se encuentran registrados en 
cada una de sus páginas. Acercarse a esta 

fuente histórica ejecerce una especie de 

tiempo transcurre sin tener la menor noción 
de su paso. 

Cualquier investigador/a en el campo de 
las ciencias sociales y las letras podrá en-
contrar en esta fuente amplios temas para 
investigar. Es de gran necesidad que los 
docentes motivemos a nuestros estudian-
tes a conocer las páginas del Repertorio y 
a partir de aquí generar nuevos proyectos. 
Esta sería una forma de recuperar el lega-
do que nos han dejado nuestros próceres, 
sobre todo en momentos como los actua-

de las culturas es cada día más fuerte y 
menos deseable.

Mi mayor agradecimiento para el Dr. Ma-

Coordinador y Difusor de Estudios Lati-
noamericanos de la UNAM, por su defe-
rencia al ayudarme a recopilar y enviarme 

se encontraban en el país.

2. ¿Quién fue este pensador latinoame-

ricano?

nos dan las fechas de nacimiento y muerte 
de un ser humano, en la gran mayoría de 
los casos no reparamos en la importancia 

le tocó vivir. Sin embargo, no hacer esto 
con Vasconcelos sería además de un error, 
una gran injusticia. Lo que hacemos tanto 
hombres como mujeres en nuestro paso por 
el mundo terrenal obedece, en gran medida, 
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a lo que acontece en el momento cuando 
nos toca vivir y al entorno que nos rodea.

del siglo XIX y de la primera mitad del 

tocó presenciar algunos de los aconteci-
mientos más relevantes de la historia de 
su país y del mundo. Entre la Revolución 

-
dial (1914-18), la Revolución Bolchevi-

(1939-1945) y los diversos procesos revo-

la vida y se consolidó el pensamiento de 
este latinoamericanista.

Vasconcelos sabía que tendría tareas im-
portantes que cumplir en la historia. Con 

-
-

tencia, “[...] un siglo no es más que un 
minuto para las estrellas, pero nuestros po-

-

iban a estar contenidos en el ciclo nuevo” 
(Criollo: 124-125).

De lo anterior podemos entender lo que 
-

to del siglo XX, aunque en este momento 
-

jurista y candidato a la Presidencia de la 

 

-
critos, sus pronunciamientos políticos, su 
visión de mundo y sus emociones?

A esta pregunta tan amplia como comple-
ja intentaremos dar algunas respuestas, no 

-
tigación general acerca de Vasconcelos, 

estos estudios. La pretensión de esta pue-
de ser más limitada, pero no menos difícil: 
rescatar del Repertorio Americano la pre-
sencia de Vasconcelos.

-
mador social, partidario de la Revolución 

Representante de la “inteligencia” latinoa-
mericana, nació en el seno de una familia 
de clase media con arraigados principios 

-

latinoamericano sea Ulises Criollo, obra 

viajar por todos aquellos bellos lugares 

esmero y descripción casi pictórica nos 
alejan de la realidad y nos transportan a 

-
nales como íntimas.

Ulises Criollo es el relato de su vida, sus 
primeros encuentros con las letras, con sus 
padres, la política, el trabajo, la cotidiani-
dad misma de la vida, la pasión y el amor 
a su familia.

materna:
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[...] mis primeros recuerdos emer-
gen de una sensación acariciante y 

-
gación física, porción apenas sec-
cionada de una presencia tibia y 

-

pensamientos, determinaba mis im-
pulsos. Se diría que un cordón umbi-
lical invisible y de carácter volitivo 
me ataba a ella y perduraba muchos 

-
variablemente volvía al refugio de 

Rememoro con efusiva complacen-
cia aquel mundo provisional madre-
hijo. Una misma sensibilidad con 

-
tidos nuevos y ávidos, penetrando 
juntos en el misterio renovado cada 
día. (Criollo: 9).

La imagen, los recuerdos y la presencia 
misma de su madre guiarán los pasos 
seguros de un Vasconcelos adolescente, 
hombre, profesional, abogado, político e 

la consolidación de su hogar, apunta Vas-
concelos:

a misa y a la ventana, mi madre se 
-

dre, un pobre empleado de botica...

La pareja estaba bien concertada. 

su marido, sanguíneo, robusto. Crio-
llos puros los dos. (Criollo: 19-20)

El padre de Vasconcelos fungió primero 
como empleado de botica, pero no tardó 
mucho tiempo en conseguir apoyo y pa-
drinaje político de alguien que lo ayudó a 
lograr un puesto en el Servicio de Aduanas 

El trabajo itinerante de su padre facilitó a 
Vasconcelos el contacto con diversos lu-

-
pios de siglo. Especialmente importante 
para Vasconcelos fue su estadía en Eagle 
Pass, o el Paso de las Águilas, como lo lla-

cultural que obligó al joven estudiante a 
arreglárselas con una educación bilingüe. 
Esta fase en su formación marcará no sólo 

-
-

gará por todos los tiempos a su pueblo.

-
cuerda su preocupación por el contenido 

horas de estudio, nos dice: 

-

-
biera habido adoradores de ídolos, 

espíritu me era más familiar, más 
evidente que cualquier plástica hu-
mana. (Criollo: 15). Mi pasión de 
entonces era la lectura, y me poseía 
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escuela me daban... Leía por mi 
cuenta en la casa todos los libros ha-

dos pueblos ha leído tanto como yo...

[...] era evidente que yo estaba lla-
mado a manejar ideas. Sería uno a 
quien se consulta y a quien se sigue. 
Antes que la lujuria conocí la so-

-

(Criollo: 35)

Sus diálogos con su madre, sobre lo que 

plasmados en este fragmento de su auto-
biografía. Intrigado un día requirió: 

-
sofo es el que atiende a las luces de 

-

Vasconcelos fue conduciendo su forma-

aunque en realidad estaba más interesado 

Sus infantiles preguntas y sus inquietos 
pensamientos, lo fueron llevando por 

formar parte de uno de los grupos más 
importantes dentro de la cultura y la in-
telectualidad latinoamericanas, el Ateneo 

Vasconcelos ateneísta

Formalmente, la sociedad denominada Ate-

pero tiene sus antecedentes en 1906, fecha 
en que sus iniciadores solían reunirse en el 

-
ración de 1910, como los llamó Vicente 
Lombardo Toledano, eran autodidactos 
que como norma tenían la oposición al 
dogma del social-darwinismo vigente en 

ateneístas promovían el libre pensamien-
to, la espiritualidad y el humanismo como 
formas de vida.

Sus nutrientes intelectuales los tomaron 
del positivismo, que posteriormente fue 
revisado y destronado del pensamiento in-

-
ción teórica las encontraron en los clásicos 

-
cas en boga en Europa, pero lo novedoso 
de su quehacer intelectual radica en el es-

valiosos trabajos de Vasconcelos.

La primera generación de ateneístas contó 
con la valiosa ayuda y guía intelectual de 

-
-

Reyes (el ensayista del grupo), Alfonso 
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-
traban los intereses de aquellos hom-
bres, por la vía de la discusión, desde 
la biblioteca de Antonio Caso (1883-
1946), en 1907, quien fuera entonces 
designado profesor de conferencias 
ilustradas sobre geografía e historia 

hombres. (Robles: 17)

[...] las dudas se adormecían con 

nuestro cenáculo literario. Caso, se-
guía siendo el eje de nuestro grupo, 
pero su carácter apático y a ratos in-
sociable no hubiera mantenido alian-

en la casa de Alfonso Reyes, circun-

disparatábamos sobre los temas del 
mundo. (Criollo: 192-193)

convulsión política y de la “inconfor-
midad irrefrenable” (Robles: 23), por la 

-
ternas en lo social, político y económico 

El país sólo estaba unido por la opo-
sición, aunque cada grupo repudia-

la hacienda al taller de artesanado, 
de la fábrica a las aulas, de la im-
prenta al dibujo caricaturesco, co-
rría un mismo clamor por la liber-
tad. (Robles: 23)

Ubicados en el despacho de Caso, los ate-
neístas discutían constantemente de mane-
ra afable:

Los ateneístas abogaban en favor 
de la aptitud crítica urgidos de un 
nuevo modelo de disciplina mo-

los poetas latinos. Era amplio su 
repertorio de lecturas, aunque con-
creto su propósito formativo: abolir 
los signos del pasado inmediato y 

porvenir honrable y digno, confor-

ejemplos del humanismo universal.
Sin tales recursos ideológicos, los 

aspiraban a otras conquistas de la 

las contenidas en los derechos fun-
damentales del Hombre, las cuales, 

misma fuente racional.

-

por vías diferentes, aunque de pro-
cedencia semejante, unos y otros se 
preparaban para el cambio radical. 
(Robles: 23)

-
tas provino de la propia realidad y necesi-

pre- revolucionaria.
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Lo revelador de este grupo fue la coinci-
dencia del talento con la oportunidad de 

acuerdo con los principios del humanismo.

Reunidos en torno de la Sociedad de Con-
ferencias, estos hombres ampliaron sus ac-

al mundo de los trabajadores. 

Salir del reducido espacio de sus lecturas 
discutidas por ellos mismos ensanchó, sin 

-
gían de las lecciones clásicas. Para ellos, 
no obstante, lo esencial era recobrar el 
conocimiento de los antiguos griegos para 
alimentar, con los más altos recursos, una 
era de reconstrucción nacional que ya es-

peraban. A diferencia de los campesinos 
y de los trabajadores, los intelectuales la 
creyeron posible mediante la cultura.

-

intelectuales, apuntaba:

En 1907, la juventud se presentó 

-
bó de desaparecer todo el resto de 
positivismo en el grupo central de 
la juventud. De entonces data ese 
movimiento que, creciendo poco a 

las cátedras, en los discursos, en 

claro y pleno en 1910 con las con-
ferencias del Ateneo (sobre todo al 

-
to cuya representación ha asumido 

-

citado en Robles: 23-25)

de haber transgredido la teoría y haber 
pasado al plano de la práctica política. 

-

su pasión compartida por la política 

que ninguno de sus coetáneos, un 
drama entre dos tiempos: el de la 
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de la Revolución. (Robles: 28)

La condición especial de vivir en un pe-
ríodo de transición, le dio a Vasconcelos 

-
cana de entonces.

Resolver, o al menos intentar resolver, el 
problema agrario, y el analfabetismo de los 

que Vasconcelos tendría que enfrentarse.

-
ción de ateneísta, lo que le facilitó buscar 
soluciones oportunas y acordes con la 
realidad. Muchos eran los problemas que 

pero su espíritu ateneísta siempre estuvo 
presente en todas sus jornadas.

intelectual dentro del grupo de ateneís-
tas, con claridad, pero sobre todo con 
honestidad de sus limitaciones, aciertos 
y desaciertos y con la seguridad del que 
se siente en pleno proceso de formación 
intelectual:

Por otra parte, mi acción en aquel 
Ateneo, igual que en círculos se-
mejantes, fue siempre mediocre. 
Lo que yo creía tener dentro no era 
para ser leído en cenáculos, casi ni 
para ser escrito. Cada intento de es-
cribir me producía decepción y eno-
jo. Se me embrollaba todo por falta 

de estilo

falta de claridad en mi propia con-
cepción. Además, no tenía prisa de 

mucho que leer, mucho que pensar, 
mucho que vivir. Algunos de mis 

No faltó, sin embargo, el literatuelo 

dijese como negándome el derecho 
-
-

beradamente enigmático y pedante: 

Una segunda generación de ateneístas 
hace su aparición en el ámbito intelectual 

-

Lombardo Toledano, Alfonso Caso, Ma-

-

Los denominados Siete Sabios pertenecen 
-

para esta segunda generación de ateneístas.
 
Retomando las ideas de la primera gene-
ración de ateneístas que pretendía transfor-

cultura, los representantes de este segundo 
grupo de librepensadores orientaban su lu-

-
taban un “sentimiento de responsabilidad 
humana que debe anteponerse a la conduc-
ta individual o social” (Robles: 19).

cambios sociales más difíciles, ruptura con 
paradigmas enquistados en el pensamiento 
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Los tiempos eran diferentes entre 
uno y otro grupo porque entre ellos 
mediaba el levantamiento armado. 
Desde el ascenso electoral de Ma-
dero, los ateneístas se disgregaron 
en diversas facciones revoluciona-
rias. (Robles: 28)

La inestabilidad política y la oscilación 
intelectual fueron la tónica del segundo 
grupo de ateneístas.

-
lencia del sector intelectual en el período 
de posrevolución, al que pertenecieron los 

autora Martha Robles:

de la Revolución, muchos jóvenes 
intelectuales que no habían tenido 
la edad o la posibilidad de partici-

colaborar con los gobiernos revolu-
cionarios. El intelectual se convirtió 

del general analfabeto, del líder 
campesino o sindical, del caudillo 
en el poder. Los poetas estudiaron 
economía, los juristas sociología, 
los novelistas derecho internacio-
nal, pedagogía o agronomía. 

los que se protegió de la mejor mane-
ra posible: entregándoles los muros 

inmediatos: proyectos de leyes, pla-
-

ciales, tareas educativas, fundación 
de escuelas y bancos de refacción 

agraria, etc. La diplomacia, el co-

“inteligencia” que venía de la clase 
media [...]. Su obra ha sido, en mu-
chos aspectos, admirable, al mismo 
tiempo, han perdido independencia 

de prudencia o de maquiavelismo. 

conjunto, no ha podido o no ha sa-

juicio. El resultado ha sido que el 
espíritu cortesano producto natural, 
por lo visto, de toda revolución que 
se transforma en gobierno ha inva-
dido casi toda la esfera de la activi-

Pese a que Vasconcelos difería de Antonio 
Caso en cuestiones políticas, siempre supo 

fue la participación de Caso en el Ateneo:

El grupo del Ateneo se mantenía 
ajeno a la política, pero su mayor 

-
mo. Caso, en privado, nos hacía la 

-
ba el mal menor de un pueblo in-

-
camente, Caso seguía siendo jefe 
de una rebelión más importante 
que la iniciada por el maderismo. 
En las manos de Caso seguía la pi-
queta demoledora del positivismo. 
La doctrina de la selección natural 

a ser discutida y dejó de ser dog-
ma. La cultura y el talento de Caso 
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asimismo, el retorno al liberalismo 
vacío, de los jacobinos. Sin fundar 
clubes, la obra de Caso, era más 
trascendental que la de no impor-
ta cuál político militante. (Criollo: 
242-243)

La vida de estos dos hombres estuvo vin-

muchas sesiones de los ateneístas: “Cons-
ciente Caso de su propio valer, no conocía 

(Criollo: 170).

y a la petición de los ateneístas de ocupar 
el cargo de Presidente del Ateneo, Vas-
concelos rememora su paso por este y a 

Los amigos del Ateneo me nombra-

maderista. No por homenaje sino 
en provecho de la institución, cuya 
precaria vida económica yo podría 

casi a todos los miembros del Ateneo 

Con este objeto se amplió el radio 
de nuestros trabajos, creándose la 
primera Universidad Popular... Las 
sesiones del Ateneo concluían cada 

el círculo de amigos con vistas a la 
acción política. Antonio Caso fue 

-
clarse con la nueva situación. Se 

-
ta. Colabora, sin embargo, en todo lo 

Nosotros iniciábamos en el Ateneo 
la rehabilitación del pensamien-

en el orden diplomático, rompía el 
-

cuerpo diplomático sale sobrando”. 

quiso reconocer los intereses mora-
les, si no de comercio, que hay en el 
Sur. (Criollo: 288-289)

La mayoría de los intelectuales que parti-
ciparon del Ateneo, pasaron a ocupar car-

de ensayista del Ateneo pasó a cargos di-
plomáticos.

Con cierto pesimismo, nostalgia y mucho 
dolor por los obstáculos y limitaciones se 
encontró en su trayectoria como estadis-

No había ambiente para un trabajo 
sistemático de estadista, y menos 

-
to intelectual que hubiese dado al 
Ateneo un papel en nuestra vida 

incentivos. Todo era lucha sorda y 

Es evidente que sólo el tiempo y la histo-

Latina ubicarían en el lugar justo la labor 
de todos aquellos que participaron en el 
Ateneo y le darían el valor a la obra de 
Vasconcelos en la consolidación de la na-
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Repertorio Americano tribuna del pen-

samiento latinoamericano

En las páginas del Repertorio Americano 

se registran muchos de los hechos históri-
cos más importantes del siglo XX.

-
tenario de la Independencia de este país y 

ciudad algunos de los más connotados in-
telectuales. La idea era conmemorar la in-

homenaje a aquellos latinoamericanos des-
tacados, que con su quehacer intelectual 
hubiesen contribuido al fortalecimiento del 

-

-

Entre los que disertaron en este homenaje 
se encontraba el Dr. Alejandro Rivas Vás-

-

-
-

versidad hacían pensar en que si 
bien pudo tan insigne espíritu ha-

-

armoniosamente la acción y el en-

espiritual eran su movilidad, su 
capacidad crítica, su rebeldía, que 

-

que ahora es el instante crítico de 
la historia americana. (Repertorio 

Americano, III: 122)40

 
La solidaridad latinoamericana, así como 
la imperiosa necesidad de la unidad entre 
nuestros pueblos, fue la tónica de la acti-

-
contraban representados los intereses de 

Otro de los oradores, que causó gran im-
presión por su alocución, fue el Dr. Be-
laude, pensador peruano, quien retomará 
las palabras de Vasconcelos sobre el de-

para combatir las tiranías. Advirtió con 
sus palabras:

que nuestros abuelos próceres ha-
bían luchado por la conquista de 
la independencia, pero que faltaba 

nervioso en el que si Costa Rica, por 

resonancia en todo el sistema, pues 
-

da por el Libertador nada había más 

(R.A., III: 123) 41

La representación de Honduras recayó en 
el Dr. Manuel Ugarte, incansable lucha-
dor por la unidad latinoamericana, quien 

40 Se indican el tomo o volumen (con numeración roma-
na) y la página.

41 En adelante se usará la sigla R.A. en lugar del nombre 
Repertorio Americano.
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destacó la necesidad de que se fundara 
-

tuales latinoamericanos de “gran trascen-
dencia, ya que el constante intercambio 
de ideas es la base fundamental del acer-
camiento de los pueblos” (R.A., III: 123).

Finalmente, dentro de los asistentes emer-
gió la presencia del maestro ateneísta y 

El discurso de Vasconcelos inició con el 
-
-

dor del movimiento latinoamericanista.

Vislumbraba el inicio de una nueva etapa 
en las relaciones entre los países hermanos 

de lograr el entendimiento con los países 

compartido su geografía, sus tradiciones 
histórico-culturales y, sobre todo, sus vín-
culos espirituales.

-
tentes al homenaje, destacó con vehemen-
cia la labor de Vasconcelos como aban-

a Vasconcelos por el Presidente Obregón, 
apuntaba Palavicini:

[...] encontraremos el alma nacional 

no ha conquistado, hasta la fecha, 

-
dos. Toca a la juventud intelectual, 
lograr por medio de la escuela, la 

a Vasconcelos capacitado para con-

uno mi aplauso al de ustedes para 
el joven y culto jefe de la educación 
nacional. (R.A., III: 123)

Con la misma intención de destacar sus 

Vasconcelos:

Entre los muchos hombres ilustres 
con que cuenta esta gran nación, 
madre fecunda de preclaros inge-
nios y de hermosos caracteres decía 

Vasconcelos, en quien se unen en 
armónico consorcio, las condicio-
nes del hombre de acción, por lo 
cual es, al propio tiempo, un gran 
profesor de energía y un luminoso 
centro de cultura intelectual, que 

las muchas dotes que adornan al 

-
más, y es la generosidad de su co-

toda tentativa bien intencionada, a 
estimular a todo ingenio naciente, 

de su criterio no se contiene dentro 
de los límites patrios, sino que abar-
ca a todos los hijos del continente 
latino-americano. Por todas estas 

a un tipo representativo del pueblo 
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magnánimo, siempre animado de 
un alto espíritu de americanismo, y 

destinados a ejercer con su palabra 
y con su ejemplo la más honda in-

intelectual de este bello y egregio 
país. (R.A., III: 123)

Como tribuna del pensamiento latinoa-
mericano, en mayo de 1923, el editor de 
Repertorio Americano le envió al Lic. 

de seis preguntas, por medio de las cua-
les se pretendía tener su opinión en torno 
de los problemas más álgidos de Nuestra 

Repertorio -
jo bastante difundida del semanario para 
obtener información tanto de políticos, 

Latina. Las preguntas a las que tuvo que 
responder Vasconcelos son posteriores, y 

relevante de cada respuesta:

-
sitos raciales en los países de Nues-

todos los países ibero-americanos 
es indispensable... los gobiernos, 
podrían patrocinar congresos peda-

-
rales en cada caso.

 Vasconcelos propone la edición 

-
cadas, geografía e historia general. 
Quedarían a elección de cada país, 

-

 Es evidente que Vasconcelos consi-
deraba que la unidad latinoamerica-

latinoamericana por medio de la 

país, sin perder de vista la unidad 
entre los pueblos.

2. A. ¿Cree usted asimismo, en la necesi-
-

to, las constituciones de nuestras 

 
 El primer artículo de toda consti-

tución política ibero-americana de-
-

canos (argentinos, chilenos, etc., 

argentina, etc.) los nacidos en terri-

 Se establecería de esta manera la 
ciudadanía ibero-americana y los 
iberoamericanos entonces, estaría-
mos obligados a defender no sólo la 
soberanía nacional del país de naci-
miento, sino todas las del continen-
te”. (R.A., VI: 49)

3. A. ¿Estima usted conveniente que se 



76 

nuestros intereses económicos, ha-
cia determinados rumbos, con pro-
pósitos diplomáticos y difusivos?

 La diplomacia debe constituirse en 
defensora de nuestros intereses eco-

-
reses espirituales. (R. A., VI: 49)

 Vasconcelos insiste en que todas las 

y que estamos unidos por nuestras 
-

tidad, la identidad latinoamericana.

 Concluye esta respuesta planteando 
que “urge rehacer toda nuestra ideo-
logía porque hasta la fecha no hemos 
tenido pensamiento propio, sino un 

-
peo y norteamericano, y naturalmen-
te está inspirado en intereses ajenos a 
los nuestros. (R.A., VI: 49)

-

el apego de nuestros pensadores a 
formas de vida y visiones de mun-
do ajenas a nuestras realidades, 
así como la escasa creatividad de 
nuestros pensadores para entender 
la realidad inmediata, y la poca au-

-
tro pensamiento.

 No debemos olvidar que el mismo 
Vasconcelos nutrió su pensamiento 
en las corrientes europeas, hecho 

mismo hace a los pensadores lati-
noamericanos.

 Retomar a “Bolívar como forma 

armarnos del nacionalismo conta-
gioso del Libertador”, sería la reco-
mendación más prudente que nos da 
Vasconcelos en su respuesta.

estrechar nuestras relaciones econó-
micas internacionales?

 Para estrechar las relaciones eco-

de este continente se necesita un 

ponga a circular barcos. Al princi-
pio irán vacíos y boycoteados por 

-
-

cie de cabotaje entre todos los puer-

en condiciones de darnos ayuda, es-
tableciendo escalas con los barcos 
con que ya cuenta, y el patriotismo 
de todo ibero americano debe apli-
carse a la creación de una marina 
mercante. Sólo el mar hace grandes 

nada mientras sigamos encerrados 
dentro de la muralla de la nacionali-
dad. (R. A., VI: 49)

-
-

 
 Soy internacionalista convencido 

borremos las fronteras nacionales 
para sentirnos hijos del planeta y 
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hermanos de todos los hombres, sin 

ese internacionalismo presupone 
-

blos, conforme a su tradición y a 
su propia cultura. Así es que la su-
peración del patriotismo nacional 

-
-

teres nacionales en lo que tengan 
de original y de bello, son aporte 

ellos deben subsistir pero sin im-
ponerse y cuidando de subordinar 
el patriotismo nacional a los inte-
reses del patriotismo continental, 

-
canos hemos subordinado los pa-
triotismos provinciales de Sonora, 

-

los argentinos, los brasileros, los 

subordinar nuestro sentimiento na-
cional al patriotismo continental. 
En esta convicción debe educarse 

que la mayoría de los hombres de 

entenderlo. (R.A., VI: 50)

6. A. ¿Estima usted prudente que nuestra 

sus leyes, en su economía, en su 
producción intelectual ante el caso 
de los Estados Unidos del Norte?

 
-

ver el problema de los Estados Uni-
dos es hacernos tan fuertes como los 

Estados Unidos, para llegar a serlo 
es menester trabajar tanto como 
han trabajado los norteamericanos. 

-
-

validad. Los Estados Unidos son un 
gran pueblo y nosotros estamos lla-
mados a ser otro gran pueblo. (R.A., 
VI: 49)

Las respuestas de Vasconcelos al cuestio-
nario del Repertorio Americano son las de 

-

un alto sentido de igualdad entre los pue-

prioritarias en el campo de la educación y 
la economía.

En sus respuestas encontramos a un Vas-
concelos internacionalista, interesado en 

 

sumamente espiritual, romántico y me 
atrevo a decir que hay un poco de ingenui-
dad en sus juicios al creer que podríamos 
resolver nuestras diferencias con los Esta-

fuertes como ellos.
 

-

(1898) y la Doctrina Monroe (1823) que 
estaba en su apogeo en el continente. Creer 
que con solo buenas intenciones resolve-

es una ilusión y es pecar de ingenuidad.
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otro país del continente 

trayectoria histórica la 

los Estados Unidos de 

Rescata Vasconcelos al 
pueblo norteamericano y 
su gran valor, pero pier-
de de vista el poderío 

-
-

ca Latina.

La -

-
na de 1910 y los fuertes 
enfrentamientos entre el 

-
tadounidense por la na-

-
sos naturales, pareciera 
obviarla Vasconcelos en 

entrevistado con la res-
puesta, a mi juicio, más 
romántica de todas:

[...] y si en los Estados Unidos y 

socialista moderno animado de 
fraternidad universal, no hay nada 
que temer, pues caminaremos jun-
tos hacia el futuro, conservando 
cada cual su personalidad propia. 
(R. A., VI: 49)

La 

se escribieron estas respuestas, era la del 

apuntó que “no hay nada que temer y que 
cada nación conservaría su propia perso-
nalidad”. Por supuesto, la personalidad 
de los Estados Unidos nunca ha estado 
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otro país latinoamericano.

-

más los rasgos propios de nuestra identi-
dad, producto de la penetración cultural de 
los Estados Unidos. Me viene a la memo-

que se hace oportuna en esta situación: 
“Estamos tan lejos de Dios y tan cerca de 
los Estados Unidos”.

La respuesta de Vasconcelos sobre las re-

Latina se tornan precavidas, pero sobre 

historia nos ha demostrado que los go-
biernos de los Estados Unidos no han sido 
capaces de respetar esa “personalidad pro-
pia”, de la que nos habla Vasconcelos, y 

Unidos, pero nunca en igualdad de condi-

Baste con ver las asimetrías en los innu-
merables tratados de comercio y el trato 
infrahumano que se les da a los ciudada-
nos latinoamericanos indocumentados que 
emigran hacia los Estados Unidos en bus-
ca de “mejores oportunidades”.

Vasconcelos y su relación con España

Repertorio Americano

de los vínculos y arraigados sentimientos 

Este hombre honrado hace cumpli-

los maestros las reformas que han 

de la Historia. 

mucha importancia.

[...] Tampoco sería posible negar 

que dijo: “Más importa la libertad 
de los indios que todas las minas del 
Mundo”. 

-
ticia sin derramar sangre, y no acu-

caminos de progreso.

-
citamente, y es que en el siglo XVIII 

intensa que entonces se conocía en 
-

tectos y pintores, y sabios, y litera-
tos, y escuelas, y universidades e 
imprentas.

 ¿Cómo podremos creer en nosotros 

nuestras raíces? Vivimos en el ser-
vilismo de imaginar que todo lo que 
es cultura, ha de tener etiqueta de 
importación reciente, como si nada 
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-

Vasconcelos ha roto, aunque no por 
-

hombre probo, que manejó millo-
nes, vive de su actividad intelectual.

El que quiera conocerlo más a 
fondo lea cualquiera de sus obras: 
Prometeo, por ejemplo. R. Blanco-
Fombona. (R.A., X: 337-338)

Vasconcelos y la cuestión religiosa

Vasconcelos emergió del seno de una fa-
milia con arraigadas convicciones religio-

encontró una de las peores crisis religiosas 

Una cruenta y dogmática lucha religiosa 
-

no, que carcomía los cimientos de la igle-
sia católica:

El autor del ensayo sobre la Religión 
-
-

“la Religión era la superciencia, la 
-

tólico. Pero quiere una Iglesia muy 
tolerante en el dogma. El quisiera 
que la Iglesia dijera, más o menos 
lo que sigue: Todos los dogmas son 

en esta pobre vestidura terrestre. 
Todos los dogmas se recomiendan a 

no crea así, y crea a su modo, pero 
crea. (R.A., XIX: 195)

-

las luchas religiosas, aludiendo a que en 
su calidad de político fomentaba la idea de 
una iglesia cambiante, moderna y modera-
dora que promoviera:

La iglesia libre, de todas las igle-
sias libres, dentro del Estado libre, 
sin ninguna clase de intervención 
recíproca. Hay una libertad absolu-
ta de cultos. El Estado da garantías 
a todas las confesiones, con tal de 
que todas las confesiones acaten 
las leyes del Estado. Pero como la 
católica es la del noventa y cinco 
por ciento de la población, la cató-

Mas el Estado no la subvenciona en 
forma alguna, ya que los dineros de 
los contribuyentes han sido eroga-

Clero le es permitido la menor in-

castigados con la mayor severidad. 
-

Vasconcelos y la cultura

veta cultural. Amante de sus raíces, duran-
te su gestión como Ministro de Instrucción 

manifestaciones artísticas de su nación. A 
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La arquitectura ha renacido, creando 
un delicioso estilo en el que se fun-

-

carabelas, y elementos de los primi-

Como testimonio del sincretismo cultural 
latinoamericano han quedado plasmados 

-

La pintura y las artes decorativas 
han adquirido un desarrollo nunca 
visto. El Presidente ama la pintura 

-

ha descubierto y los ha hecho que 
se revelaran. Un inmenso arte ha 
surgido antes apenas intentado en 

-

la escultura se convirtieron en obsesión de 
Vasconcelos.

-

lustro ha sido fecundo y luminoso.” (R.A., 
XIX: 1)

Reneguemos del latinismo

escribe un artículo que originalmente se 
publicaría en el periódico El Universal, 
pero previamente fue sancionado por 

-
go, su autor lo consideró más bien reli-
gioso: “Reneguemos del latinismo”. En 

por Mussolini:

[...] es necesario probar si la opi-
nión del país resiste la verdad como 
le place pensarla a un espíritu libre 
que se acoge a esa misma opinión. 

-

solo me acepta la sinceridad, sino 
que la castiga. (R.A., IX: 230)

Vasconcelos criticaba fuertemente el hi-
perbolismo de las raíces latinas que tanto 
promueven políticos y estadistas, así como 

-
minio del conocimiento que le era propio, 

ante este latinismo, al que no le encuentra 

Por mi parte, jamás he sentido los 
entusiasmos latinos, acaso porque 
en mi sangre persiste el latino indig-

a las selvas huyendo del poderío ro-
mano o bien por mi sangre de indio 
o por ambas, pero el hecho es que ja-
más me han deslumbrado las glorias 

-
mente las he visto con rencor, con 
el rencor transcendental con que se 
contempla el triunfo mundano de lo 
mediocre. Llevado de mi sentimien-
to que es mi guía, de la emoción que 
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para orientar una pasión generosa, 
me rebelo contra los alardes de la 
latinidad antigua, así como me río 

de que Roma estuvo controlada por 

gran guerra. (R.A., IX: 230)

Revisando retrospectivamente la historia de 
la humanidad, Vasconcelos hace una crítica 
del aporte de Roma a la cultura occidental 

han asimilado el latinismo romano:

representa en la historia de la civi-

-

-
-

nera libre de Atenas, sino conforme 
a un principio que había de ser ca-

un principio constructivo, pero sin 
vuelo: la disciplina, el reglamento, 

pero opresor y perverso cuando se 

es el aporte fundamental del espí-

norma. No el fondo, sino la forma. 

gentes sin alma, el pueblo griego, 
disciplinario, pero además inspira-
do, había superado a todos los pue-

retroceso. El triunfo de Roma sobre 

estudian historia” es un paso atrás 

era el genio, la invención, el entu-
-

cia quería el poder para propagar 

para dominar. No tenía ideales que 
propagar, pero tenía ambiciones de 

con los fenicios fueron francamente 
comerciales, como cualquier guerra 
moderna, y tan fenicios eran en el 

cartagineses, como los romanos. No 

-
ca combatió ni por ideal, ni por reli-
gión, ni por arte. Su pasión de mero 
dominio, la hace precursora de los 
imperialistas modernos, pero no de 

-

Ausencia de ideal, ausencia de re-
ligión, incapacidad artística, sentido 
práctico para dominar la tierra: esto 
fue el Imperio. Esto hace de Roma 

Introduce Vasconcelos un tercer elemen-
to en su estudio, el socialismo moderno, y 
destaca tres grandes sucesos que han sido 
a su criterio "comentarios al espíritu de 
Roma":

Los dos, los tres grandes sucesos 
de
la doctrina cristiana y el socialis-
mo moderno, son los tres enemigos 
de Roma, contrarios al espíritu de 
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Roma. Las legiones romanas evita-
-

diese por Europa y llegara incon-

el triunfo del ideal cristiano, que es 
igualitario y piadoso. Roma supo de 
justicia, pero no sospechó la piedad. 
Una justicia peculiar, un derecho 

-

-

espada, sobre el cadáver ensangren-
tado de las huestes de Espartaco. El 
socialismo moderno ha vuelto a po-
ner en pie las huestes de Espartaco 
y se dedica a reformar la oda cruel 
del ingenio romano: el derecho de 
los amos, el derecho impuesto por 

los conquistadores. Al proceder de 
esta suerte el socialismo moderno 
contrario anula la obra de Roma, 
y se junta con el otro gran enemi-
go de Roma, el ideal cristiano que, 
además de justicia, predica piedad y 
amor entre los hombres. Se acerca 

triunfaran.

¿Cuál fue entonces la esencia del 
romanismo, la característica social 
de la estirpe? El sistema de la je-

-

-
mana que trae consigo todo el envi-
lecimiento que se vio en el Imperio. 
Directamente de Roma proceden el 

pretorianismo latinoamericano y el 
capitalismo moderno. Es decir, otra 

-
so. (R.A., IX: 231)

La crítica de Vasconcelos hacia el latinis-

idea podemos tomar de los latinos, 

-

un pueblo cuyo genio literario es 
-

mando que es muy dulce el seco 
Virgilio, si ya nadie lo recordaría, 
más que los estudiantes de literatu-
ra, a no haberle citado magnánima-
mente, el Dante?

 Por cualquier lado que lo latino se 
mire, se nos aparece el odioso ras-

-
tegorías, pero no el noble afán de 
categorías de un Aristóteles de un 
Kant, que anhelan ordenar las co-

algo que jamás preocupó al romano! 
El ordenamiento latino tiene por ob-

sabe de trascendentalismos y de es-
plendores no es generosa como la del 
cristianismo, ni sublime como la del 
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-

Donde el latino pone su norma fría, 
el ideal se corrompe o se ausenta. 
El cristianismo era la revolución 

-
ca equitativa en el trabajo y en la 
recompensa, pero lo tomó Roma y 
lo volvió liturgia, boato papal y or-

-
ro sangriento, el cristianismo dejó 

El cristianismo es libertad para 
todos los hombres y latino es je-
rarquía, no libertad. A la caída del 
Imperio Romano, la libertad vuelve 
a aparecer amparándose en la anar-

en los municipios de Italia y de Ho-

una protesta contra el romanismo 
propuesta más hermosa y radiante 
en Savonarola que en Lutero pero 
contraria siempre al formulismo la-
tino. Lo que Italia tiene de genio se 
debe a que durante muchos siglos se 

-

es una protesta de Italia contra el es-
píritu románico imperial, que se ha 

Francia, la clara Francia, cobra 
personalidad desde que vuelve a 

vernácula. La mayor protesta que se 
ha hecho contra Roma es la de su 
gran Revolución. De lo latino sólo 
ha recibido una gran calamidad: 
Napoleón. El capitalismo moderno 

-
llado al amparo del maquinismo 

antiguos romanos. (R.A., IX: 231) 

Vasconcelos es enfático al decir que los 
romanos no se dedicarían como los grie-
gos al enriquecimiento de las ideas, a las 

-
-

sino es una manera sublime y una forma 
de vida libertadora.
 
Vasconcelos escribió “Reneguemos del 
latinismo”, en un momento histórico muy 
importante no sólo para Roma, sino para 

de Mussolini y los camisas negras inicia-
ban una de las etapas más nefastas de la 
historia de la Humanidad, que afectaría 
de manera dramática especialmente a los 
pueblos de Europa.

El fascismo iniciado en 1922 en Italia con 

por las huestes de Mussolini.
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Hitler sometería a Polonia, Checoslova-
quia, sofocaría a Rusia, Francia e Ingla-
terra. Encendería toda Europa condu-

-

llegada de Mussolini al poder, Europa ape-
nas podía salir del horror iniciado en Italia. 
Destrucción, hambre, muertes de millones 
de almas, holocausto, frío y desolación, 
son apenas algunas de las palabras con 

Europa de 1922 a 1945 y para los pueblos 
que sucumbieron ante las diversas formas 

Comprendemos entonces, toda la furia y 
coraje que transmite este latinoamerica-
nista en sus palabras:

Reneguemos del latinismo, que 
-

guerra. No somos latinos ni por la 
sangre ni por el espíritu. La misma 
Italia renegará su latinismo, así que 
se harte de atrocidades fascistas. 
Dividamos y nombremos nuestra 

y con Italia y con Francia, pero no 
porque seamos latinos, sino porque 
representamos un concepto emo-
tivo de la vida, y queremos que la 
ley suprema llegue a ser la ley de 

-

-
bres en fraternidad verdadera, pro-
clamemos el triunfo de todo lo que 
Roma combatió o no supo entender. 

Imperio! (R.A., IX: 232)

Lejos estaba Vasconcelos en 1924, cuando 
escribió su artículo, de conocer los horro-
res que depararía el fascismo a Europa, 
pero cuán claro tuvo en ese momento que 

su inmensa sabiduría que sólo le es propia 
a los visionarios, Vasconcelos previó que 
la misma Italia se hartaría de las atrocida-
des del fascismo.

Vasconcelos y su relación con el ejército

Vasconcelos relacionaba la cuestión mili-
tar con dos ejes centrales: primero, lo vin-
culaba con la economía nacional, es decir, 
el país no debía, a su criterio, invertir tan-
tos recursos económicos en la manuten-

lo relacionaba con el problema educativo 
de la nación, es decir con el analfabetismo 

-
-

ra instancia: “depurar sus gastos y depurar 
y ennoblecer su personal”. Para cumplir 
con estas metas, los soldados en servicio 
activo debían: “pasar del estado de gue-

sus energías se aprovechan en la tarea de 
reconstruir al país” (R.A., XIX: 85).
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Vasconcelos concebía la reconstrucción 

la siguiente manera:
 

La tendencia fundamental de la de-
mocracia es hacer del soldado el 
equivalente del ciudadano, por lo 
mismo, no soy partidario de que se 
le limiten los derechos políticos, ni 
de que se les restrinja el voto en las 
elecciones. Al contrario, considero 
indispensable que se rompa ese espí-
ritu de casta mediante la incorpora-

elementos que deseen prepararse de 
una manera accidental pero patrió-

-

compuesto en su gran mayoría de 
revolucionarios que abandonaron la 
vida privada para ir a combatir por 
el sufragio, la no reelección, el res-

que en gran parte conserva todavía 
este espíritu revolucionario, tiene 

empresa de salvar tanto las escasas 
conquistas materiales de la Revolu-
ción como la ideología entera de la 

-
-

mento de imposición ni de compa-

[...] La mejor solución que se pue-
de dar al problema del soldado en 

tarea equivalente en heroísmo, a los 

en este sentido nadie mejor que los 

y la tropa valerosa, ninguno mejor 

que ellos para emprender esta lu-
cha contra el medio, que es uno de 
nuestros mayores obstáculos. Con 
brigadas de soldados y de ingenie-
ros emprenderemos la tarea de abrir 

ingenieros y soldados construire-
mos los puentes en las quebradas 

-
drán desarrollar cultivos tal como 

con soldados podríamos acometer 
tantas otras empresas como están 
pendientes desde hace tanto tiem-
po en nuestro suelo. De esta suer-

-
jor garantía de la estabilidad de los 

mejores dotes de preparación para 

-

de la tarea educacional en nuestra 
patria. (R. A., XIX: 85)

Incorporar a los soldados a la ardua labor 
de reconstrucción nacional, recurriendo 

de este sector tan olvidado de la sociedad, 
se convirtió en un imperativo de la gestión 
vasconceliana:

El intercambio de conocimien-

cuerpo en ejercicios marciales y el 
profesor que adiestra la mente para 
que sepa conducir el cuerpo ha sido 
siempre gran escuela de acción. La 
construcción de cuarteles-escuelas 
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permitirá el gradual establecimien-
to del servicio militar obligatorio 

educativa del Estado hasta la gene-

-

poderosamente a la unidad social y 
una sola generación de esta clase de 
soldados bastaría para abrir una era 
nueva en nuestra historia fatigada 
de violencias, deshonrada por la ar-
bitrariedad. (R.A., XIX: 86)

Vasconcelos promovió otra imagen del 
-

tuvieran acceso a la educación y que pu-
diesen tener sus licencias o días de des-
canso. Lo que en apariencia parecieran 
ser derechos básicos de los militares, no 

-
-

dos Unidos hacía la vigilia difícil. Ante 

-
canos no tenían muchas opciones para ser 

-
-

car ese trabajo:

y dejando de ser instrumento de po-
lítica interna, dedicarse, como ahora 

su propio mejoramiento. El soldado 
ya no es la dolorosa piltrafa de ca-

desarrolla la vida de la milicia han 

mejorado de manera notable, espi-

vive mejor y se instruye. Los cuar-
teles parecen inmensas escuelas po-

-

celos

Por considerar Vasconcelos el trabajo 

urgente solución.

El Artículo Nº 123 de la Constitución Po-

trabajo y creaba la Ley Federal del Traba-
jo. Vasconcelos pretendía resolver el pro-
blema del trabajo tomando en cuenta las 
diferencias locales y así: “evitar los graves 

-
ladas y parciales que fomentan la compe-
tencia desleal y destruyen la unidad eco-
nómica del país” (R.A., XIX: 85).

-
rio decretar La Ley de Asociación Profe-
sional que:

incorpore a nuestra estructura social 
-

brando a los sindicatos y a las de-
-

las y abusos del liderismo político 
-

ción contingente e irresponsable, y 

Cubrir al sector profesional desde la le-

corrupción de los líderes fueron preocu-
paciones de Vasconcelos con respecto al 
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derecho y ejercicio del trabajo. Dotar a los 
trabajadores de los diferentes sectores de 

estabilidad, fue una constante en su pro-

La corrupción que hoy vemos emerger en 
los círculos políticos y en el seno del pro-

fenómeno nuevo:

Precisa asimismo librar de esas co-

Conciliación y Arbitraje, haciendo 
que en su integración y en su fun-
cionamiento no intervengan fac-

(R.A., XIX: 85)

Dentro de las urgencias y soluciones al 
problema del trabajo, Vasconcelos visua-

Bolsas de Tra-

bajo, que organicen con criterio social la 
-

XIX: 85)

Otra de las instituciones vinculadas con 
el trabajo, a la que Vasconcelos no le dio 

-

los hombres que trabajan seguridad 
económica para ellos y los suyos, 
creando una institución nacional de 
seguro que cubra en lo posible to-

dos los riesgos físicos o económicos 
que agotan la capacidad adquisitiva 

-
ciente para cubrir sus necesidades 
vitales. (R. A., XIX: 85) 

para Vasconcelos

cinco formas concretas para controlar la 
-

nismos para que cada uno tribute de acuer-

la efectividad en el cobro de los siguientes 
impuestos: sobre la tierra, sobre la produc-
ción, sobre la circulación y sobre la renta.

Tanto los municipios como los Estados 

-
cuada distribución.

-
función 

social del impuesto -
ción iban a depender las eventuales refor-

“ser distribuida con equidad para librar de 

De estos postulados podríamos concluir 
aquella tan trillada frase que casi nunca 
llega a ser práctica política “que los ricos 
paguen como ricos y los pobres como po-
bres”. Esta hermosa frase, además de ser 

políticos, para sus discursos, pero no pasa 
de ser solamente retórica.
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Vasconcelos ante la deuda externa 

 

Vasconcelos consideraba importante res-
-

se debía negociar con los acreedores las 

lo más encomiable de su propuesta, no se 

ni aceptar tratos que de alguna forma com-

-
bía manejarse, a juicio de Vasconcelos, 

-
ductivos.

Vasconcelos y la legislación

-
va y justa ejecución y hacer los trámites 

Vasconcelos ha superado a los 
grandes reformadores de su patria, 

maestros de ciencia jurídica. Se ha 

y Magistrados son de elección po-
pular. La ley de Amparo rige, más 
salvadora que nunca. El jurado, or-

que absuelve o condena. La pena 
de muerte ya no es sino un remor-
dimiento del pasado. La justicia, 
rápida y gratuita, no es monopolio 
de leguleyos, tinterillos y rábulas. 

-
-

efectivas y justamente ejecutadas.

Labor política de Vasconcelos

-

-

-
mo. Desde entonces, ya no se de-
rrama sangre en esta tierra.Uno de 
sus postulados es el de que se debe 

el jefe del Ejecutivo hace observar 
las leyes, que no son sino las ideas 
hechas precepto. Sobre todo, la su-

del respeto a la vida, de la libertad 

sin la cual no vale ninguna conquis-
ta social. (R.A., XIX: 195) 

Vasconcelos y la administración de los 

recursos económicos y naturales de 

México

-

-
ron algunas de las lacras sociales a las que 
Vasconcelos les declaró la guerra. Durante 
su gestión estimuló el trabajo de los hom-
bres honrados. Por honrado entendía: no 

pues no trabajar es defraudar la vida mis-
ma cuyo tesoro mayor es el tiempo, cada 
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uno de cuyos instantes debe ser, por lo me-
nos, usados. (R.A., XIX: 195) 

Sobre la defensa de los recursos naturales 
y del subsuelo, Vasconcelos advertía:

-
llo formidable, gracias a las aplica-

-
yor parte, quedan en el país. El Esta-
do, en cumplimiento del Artículo 27 
constitucional, ha reivindicado para 

respetando los legítimos derechos 
adquiridos. Así como la tierra es del 
pueblo, las minas son del Estado. 

-

su puesto de segundo productor de 
petróleo y de primer productor de 
plata en el mundo. (R.A., XIX, Nº 
13: 195)

 
Vasconcelos y el nacionalismo en Amé-

rica Latina

Vasconcelos al pensamiento latinoameri-
cano lo constituyen sus escritos y discur-
sos sobre la nacionalidad latinoamericana 
y el nacionalismo.

Vasconcelos trató de responder a dos pre-
guntas ontológicas:

- 

- 

Una tercera pregunta, a criterio de esta 
investigadora, cabría sobre este tema: 
¿Cómo se consolidó la nacionalidad lati-

-
lismo latinoamericano?

No siendo sinónimos nacionalidad y na-

cionalismo, es pertinente establecer la di-
ferencia entre ambos conceptos, siempre 

Intentar responder satisfactoriamente a las 
dos preguntas supra mencionadas es en 
realidad una tarea muy comprometedora, 
inclusive para una mente como la de Vas-
concelos.

-

y de países que son inmensamente 
ricos en recursos naturales, pero 
sumamente escasos de bienes dis-

-
tradictoria desde el punto de vista 
espiritual porque poseemos veneros 

una generosa universalidad de con-
-

decemos de una general ignorancia 
y de una completa ausencia de pla-
nes constructivos. (R.A., XII: 129)

Acerca del nacionalismo, Vasconcelos 
proclama:

Un nuevo concepto de la nacionali-

patriotismo, la adhesión a una ma-
nera peculiar de cultura. La defen-
sa del suelo“había escrito” requiere 
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-

lenguaje supone toda una vida de 
consagración a los mayores intere-

idioma la más alta insignia de los 
valores patrióticos y la unión con-
tinental se habrá consumado sola. 
(R.A., XII: 129)

Vasconcelos y la educación en México

tarde como Ministro de Educación, refor-
mador radical de la instrucción y educa-

Sin ser pedagogo de profesión, Vascon-
celos tuvo la visión y la sabiduría de fo-
mentar la designación de los recursos 
económicos, el tiempo y la energía para la 
educación de los y las ciudadanas, consi-
deró necesario invertir en la formación de 
los hombres y mujeres que trabajaban en 
la consolidación de la nación. En una ver-
dadera catedral de la cultura se convirtió 

en las páginas de Repertorio Americano:

una escuela modelo con todos los 

las poblaciones del país, grandes y 
chicas, la mejor casa es la escuela, 
el templo de los modernos. El Presi-
dente ha querido que la escuela sea 
hogar y teatro, aula y taller, centro 

escuela total, sapiente y artística, 
con cimientos de voluntad y venta-

no hay analfabetos. Ha enviado va-
gones de libros a todas las comar-
cas. Donde no llega el tren, va el 
camión. Donde no llega el camión, 
va la mula. Donde no llega la mula, 

-

la magna obra de la Desanalfabe-

labor de estos maestros honorarios, 
que no reciben del Estado más que 
instrucciones y material, ha produ-
cido una disminución anual de cien 

-
-
-

aprendido a leer fuera de las escue-

sí de honor, de hombres abnegados 
que recorren los ámbitos del país, 

-

de estar ya despejados y libres los 
caminos que conducen a todo ideal 
humano. (R.A., XIX: 194)

 
El espacio físico y el ambiente de las es-
cuelas que concibió Vasconcelos, nos 
pone en evidencia la importancia de la 

que manejaba en el momento de crear y 

En lo material, las escuelas vascon-
celianas de tipo medio tienen por 
centro una biblioteca con gran sala 
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y departamento especial para bi-
blioteca infantil, todo luminoso y 

vernáculos. A un lado de la biblio-
teca se despliega un ala de salones 

lado opuesto, en la otra ala, se le-
vantan las clases destinadas a los 

y lugares de juego independientes. 
-

graderías de un estadio. Por los cos-
tados se levantan pabellones para 
gimnasios y, en el centro, se abre la 
pulcritud fresca de una piscina de 
natación. Este departamento es co-

juntan en la biblioteca, para el estu-

construidos en el adorable estilo co-
lonial, constituyen por centenares, 

fehacientes del más vasto plan edu-
cativo que ha contemplado el mun-
do en la edad contemporánea.

-

que no es ni ha sido nunca pedago-
go profesional, y que más bien se 
sonríe un poco de la ciencia de Pes-

Vasconcelos se preocupó por que todos 
-

so a las bibliotecas y los libros con rela-

de transformar la realidad: “este hombre 
prodigioso ha hecho el don de un univer-

so ideológico al alma hispánica.” (R.A., 
XIX: 194).

-

tarea de terminar con esta práctica separa-
-

nar hay que educar. Siguiendo el pensa-
miento de Sarmiento, planteó un modelo 
de escuela que abarcaría todos los ámbitos 
de la vida:

Se mejoran y perfeccionan los es-

a los umbrales de las ciencias y de 

aprende a cultivar la tierra y a ejer-
citar alguna noble artesanía. Se le ha 

-
jo de las manos, que, en el futuro, le 
hará vivir. Por el abigarramiento y 

escuela parece una feria, una feria 
de productores. (R.A., XIX: 194)

Su preocupación por la educación sobre-

-
-

ron becas para estudiantes, se promovió el 

-
quecieron las bibliotecas con amplias co-
lecciones de los clásicos y de los autores 
hispanoamericanos. En el ejercicio de sus 
funciones se preocupó por “hacer llegar el 

lograr de esta manera la regeneración es-
piritual, que debe proceder a toda suerte 
de regeneración.” (R.A., XIX: 194)
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Su incesante preocupación y dedicación a 

-
tre nacional, apuntaba con especial aten-
ción hacia el sector educativo y conside-

a todos los ámbitos sociales”, pero donde 
-

país. Considerando Vasconcelos la educa-
ción del pueblo como el bastión sobre el 
cual debía apoyarse cualquier gobernante, 
le causaba enorme preocupación la situa-

-
cana de entonces.

su resolución iban desde encontrar el per-
sonal honesto y que adquiriera compromi-
so con la educación, hasta la consecución 
de recursos económicos para resolver par-
cialmente el problema:

Por ahora el desastre es el más pro-
fundo que imaginarse pudiera y no 

el pueblo más atrasado del Nuevo 
Mundo en materia de atención edu-
cativa. Tanto se ha destruido que la 

-
-

sibilidades pecuniarias del nuevo 

-
tuir el gobierno renovado desde las 

el 80 por ciento de la población 
en los Estados Unidos, el país con 

competir de una manera cultural, 
el 80 por ciento de la población 

americana obtiene, no sólo prima-
-

nica, en tanto que nosotros apenas 
si logramos dar educación primaria 

ciento de nuestra población. Ante 

queda sino convencerse de la ur-
gencia en que estamos de cambiar 
radicalmente de gobierno en cuan-

de lo contrario la esclavitud en que 
-
-

drán recoger nuestros hijos. (R.A., 
XIX: 194)

Vasconcelos, uno de los grandes visiona-

necesidad de la unidad de los pueblos de 

como la mejor opción para mejorarlos. 

espíritu”, recoge la esencia misma de los 

ella toda la sabiduría del pensador y re-
-

especial en las reformas que debían ope-
rarse en la educación.

-
tituir durante su gestión el Día del Maestro.

De un discurso pronunciado por Vascon-
celos en 1924, con motivo de esta celebra-
ción y en su calidad de Ministro de Ins-
trucción, dice:

No hay más que dos clases de hom-
bres: los que construyen y los que 
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destruyen... Los que no hacen ni 
deshacen son sólo ineptos...

No basta producir y ahorrar si todo 
ha de estar a merced de la injusticia, 
de la ambición y el error.

fe, ha de inspirarse en una especie 

la mentira y repudie la maldad.

Llamemos servicio a todo rendi-
miento destinado a los otros, y re-

produce un poco más de lo que con-
sume y el que da un poco más de 
lo que recibe. No sirve el que nada 
produce ni sirve tampoco el que 
acapara. (R.A., X: 337-388) 

Voces de apoyo a José Vasconcelos en 

Repertorio Americano

Luis Araquistaín rescata el valor de este 
-

cano pertenece a un linaje especial de hom-
bres:

Vasconcelos, es un estadista, es-
critor y nuestro, pero fundamen-
talmente un hombre, es decir: una 

o convencionalismo el culto de la 
dignidad humana. No es hombre de 

-
tualista, no ya ahora que no desem-

aunque su palabra hablada y escrita 

-
-

mocracia por encima de esa hipócri-

que suele regir las relaciones entre 

más dispares y antagónicos, como 

contra varios gobiernos despóticos 

Su sentimiento nacionalista queda en evi-
dencia en estas palabras:

Vasconcelos propugna una política 
de libertades institucionales, que 
salvaguarden al hombre, y de cultu-
ra integral, como medio de perfec-

tanto el engrandecimiento cuanti-
tativo de la nacionalidad como el 
mejoramiento cualitativo del indi-
viduo, sin perjuicio de mantener 

-

a la actitud de presa de las águilas 
del Norte, y en general, de una gran 
parte de ese turbio y nada escrupu-

-
jicanos pista sangrienta de sus codi-

-
tegridad e independencia de un país 
infortunado a causa de sus grandes 

Tanto en sus discursos como en sus escri-
tos Vasconcelos difundió por todo el con-

apasionada” (R.A., X: 339).
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En relación con su obra como reformador 

Más que sus libros, son sus discur-
sos, algunos de los cuales han estre-

-

hispanoamericanos, siempre ávidos 
 

La Antorcha, hasta hace poco su re-
vista desde donde difundía por todo 

-
cia apasionada: sus conferencias, sus 
actitudes de civilidad, su obra como 

-

ni lo que se entiende por un hombre 
de mundo, que viene de Europa, 
como tantos otros, a cortesanear en 
algunas capitales y a bulevardear en 
París, sino un hombre de calle y de 
escuela, de acción y de pensamiento, 
de vida y de cultura, de emociones 
y de ideas, de luchas y de libros: un 
hombre en quien se integran los más 

un hombre ejemplar, un hombre que 

entenderse. Luis Araquistaín (R.A., 
X: 339) 

Eugenio D’ Ors toma las palabras de Vas-
concelos cuando decía: “[...] que la huella 
del hombre en un país puede medirse de 

palabras hacia Vasconcelos como:

-
ropa y de la incertidumbre, creador 

que esta incertidumbre sobre el fu-
turo no manche, en tu propia con-
ciencia, el precio de tu pasado. No 
te quejes de nada, no te arrepientas 
de nada, no reniegues de nada. En 
verdad te digo, Vasconcelos, que 

juntos en nuestra mesa de jornale-
ros no fuera tan sabroso de no tener, 

conocido los vinagres de la ingrati-
tud. Eugenio D’ Ors. (R.A., X: 338)

Vasconcelos sobrepasó fronteras, decidi-
do luchador contra las tiranías y cualquier 
tipo de opresión de su pueblo y de los pue-

Este apóstol de la dignidad humana 
en todas sus formas ha sido enemi-
go en su patria, desde la oposición, 

desde el gobierno enemigo de los 
-
-

ca. (R.A., X: 337)

-
lósofo, reformador social, apóstol, 
hombres de bien, de energía y ve-
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